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Es  propiedad  de  los  autores. 

La  «Asociación  de  Autores  Españoles»  es  la  encargada  del  cobro  lit¬ 
ios  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DECORACION 

Telón  de  bosque  ó  jardín 

X  ' 

- rihKO - 

TOA O-TPltON  se&fVE. 


1  Tapia  con  abertura  en  el  centro 

2  Grupo  de  ñores  ó  jarrón  artístico,  que  cubra  com¬ 

pletamente  la  abertura. 

3  Matorral  de  jardín  en  el  qu3  puedan  esconderse  dos 

personas  cómodamente. 

4  Puerta  del  pabellón  que  se  abre  hacia  fuera. 

5  Ventana  practicable  por  dentro.  Una  gran  cortina 

que  esconde  la  habitación  á  los  ojos  del  público, 

6  Una  mesa  y  dos  sillas  de  jardín. 

- Bastidores  de  jardín - : 


ACTO  ÚNICO 


Aparece  el  PROLOGO  en  el  proscenio  sin  levantarse  el  telón. 


Señores:  Dispensen 
si  aquí  me  presento 
delante  de  ustedes 
vestido,  compuesto, 
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pulido  arreglado, 
solito  y  sin  miedo... 

(de  alguna  pitada 
ó  algún  pataleo  > 
á  hablarles  de  cosas 
que  doy  por  supuesto, 
que  á  nadie  de  ustedes' 
importan  un  bledo, 
tal  son,  que  á  decirlas 
apenas  me  atrevo... 
me  da  una  vergüenza... 
de  veras,  es  cierto, 
yo  soy  tan  cobarde 
tan  tímido...  y  luego 
¡el  verme  aquí  solo 
me  causa  un  respeto!... 
En  fin;  pecho  al  agua 
valor  y  empecemos. 

Yo  he  escrito  una  obrita 
dramática  en  verso 
que,  fuera  modestia, 
como  ya  irán  viendo 
es  linda,  preciosa 
con  un  argumento 
divino  admirable, 
risible,  patéticp, 
genial,  fin  de  siglo, 
en  fin  un  portento 
de  gracia  y  donaire, 
de  chispa,  de  mérito, 
de  gran  ligereza, 
en  la  cual  deseo 
probar  que  mi  alma 
trasmigra  á  otros  cuerpos 
distintos  del  mío 
sin  trampa,  ni  enredo, 
cambiando  de  forma 
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cual  otro  Proteo; 
y  haciendo  seis  tipos 
á  cual  más  diverso 
sostengo  la  trama, 
sostengo  el  efecto, 
sostengo  la  obra, 
y  tanto  sostengo... 
que  sostengo  al  público 
en  goce  perpétuo; 
sostengo  lo  dicho, 
y  aunque  esto  no  es  nuevo 
pues  ha  poco,  Frégoli, 
nos  dió  ya  el-ejemplo 
haciendo  estas  cosas 
con  gracia  y  talento: 
yo,  que  al  lado  suyo 
resulto  un  pigmeo, 
pidiendo  indulgencia 
también  quiero  hacerlo, 
y  aquí  en  nuestro  idioma 
poder  dar  espero, 
reflejos  muy  pálidos 
de  aquel  gran  maestro. 

Cuento  con  que  el  público 
que  me  oye  benévolo, 
no  cuente  mis  faltas 
que  verá  sin  cuento. 

Y  pues  de  contado 
ya  cuento  con  ello, 
sin  más  digresiones 
me  dejo  de  cuentos. 

Dispensen  señores 
la  lata,  y...  corriendo 
voy  con  su  permiso 
á  empezar.  Hasta  luego. 

(Mientras  se  levanta  el  telón  se  trans¬ 
forma  de  Prólogo  á  Ruperto ,  criado 


con  librea  y  que  hablará  con  ligero 
acento  gallego.) 

Sale  RUPERTO  por  la  i.a  ca.a  de  la  derecha  con  dos  cartas  y  dos 

.  ó  tres  periódicos. 
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«Yo  nací  hace  treinta  años 
en  Mondoñedo,  en  Mondofíedo» 

( Canturreando  música  de  (íLos  Embusteros .» ) 

La  canción  de  cada  día 

Señorita 

(Asomando  la  cabera  por  la  puerta  del  pabe¬ 
llón  é  imitando  la  vo{  de  Elena.) 

¿Qué? 

El  correo 
y  estos  otros  papeluchos. 


Rup. 


Elena 

Rup. 
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Elena  Pónlos  en  la  mesa. 

Rup.  'Bueno; 

ya  están  todos  ahí  encima. 

Pues  señor,  que  nun  lu  entiendo, 
ya  vuelve  á  estar  como  siempre 
con  aquel  libróte  abierto 
y  hablando  sola...  Canariu, 
mire  usté  que  es  mucho  cuento; 
así  se  pasa  la  vida 
metida  en  ese  ropero, 
suspira  que  te  suspira  .  " 

leyendo  que  te  leyendo 
sin  hacer  caso  de  nadie, 
ese  dichoso  librejo, 

«La  dama  de  las  camelias.» 

Mi  señora  según  creo 
debe  estar  medio  chiflada,4 
si,  nun  tiene  otro  remedio; 
unas  veces  está  triste 
llorando  como  un  chicuelo, 
ó  canta  que  se  las  pela 
alegre  como  un  jilguero; 
á  veces  me  llama  bruto 
sin  saber  porque  y  luego 
volviéndose  cariñosa 
me  explica  historias  y  cuentos 
de  Armandos  y  Margaritas 
que  ni  una  jota  comprendo. 

¡Ay,  que  cabeza!  ¡Dios  mío! 
la  ha  perdido  por  completo. 

Está  chiflada  de  fijo 
y  si  nun  pone  remedio, 
pronto  estará  en  Leganés, 
pero  muy  pronto. 

(Al  volverse  de  espaldas  para  marcharse  dice 
imitando  la  vo¡{  de  Elena.) 

Ruperto. 


Elena 


Rup. 

Elena 


Rup. 


Elena 

Rup. 
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(Volviéndose  rdr idamente.) 

¿Qué  manda  la  señorita? 

Diga  usted  al  camarero 
que  le  diga  á  mí  doncella 
que  prevenga  al  cocinero 
y  á  mis  ayudas  de  cámara 
que  dispongan  el  almuerzo. 

Está  bien.  (Retirándose  de  la  puerta.)' 

Nada,  lo  dicho, 
trastornada  por  completo...  - 
¡qué  cabeza!  (igual  juego  que  el  de  antes.) 

¿No  va  usted? 

Si  señora,  voy  corriendo: 

(Se  va  por  detrás  del  pabellón.) 
Blasa,  Joaquín,  Liberato, 

Juan,  Anastasio,  Mamerto, 
de  orden  de  Ja  señora 
que  preparen  el  almuerzo! 


Sale  ELENA  por  el  pabellón  ieyendo  un  libro. 


«Hace  tres  6  cuatro  días  que  esfov  enferma;  el  tiempo- 
está  sombrío;  yo  estoy  triste  y  pienso  en  vos  Armando.» 

(Pausa.) 

Que  hermoso  corazón,  que  amor  tan  grande 
tan  ideal,  tan  puro,  tan  inmenso 
sentía  por  su  Armando,  Margarita, 
que  noble  proceder,  que  puro  afecto 
embargaba  su  alma  enamorada, 
mostrándole  el  cariño  verdadero 
que  sentía  por  él,  sacrificando 
en  aras  de  su  amor,  gloria,  sosiego, 
riquezas  y  ¿qué  más?  Su  vida  entera. 

¿A  quien  no  la  sucede,  que,  leyendo 
esta  historia  ideal  de  amor  divino 


no  se  vea  transportada  de  momento 
á  otros  lugares  en  que  el  alma  goce 
de  estos  mismos  sagrados  sentimientos? 

¡Ay!  Yo  también  como  ella  amo  un  Armando 
hermoso  como  el  suyo;  también  tengo 
aquí,  en  mi  corazón,  todo  el  cariño 
para  él  solo,  pues  él  es  mi  consuelo... 
el  único  á  quien  amo  en  este  mundo... 
después  de  Cárlos  teniente  de  ingenieros, 
de  Rodolfo  mi  primo  el  calavera 
y  de  Pablo,  de  Luis  y  de  Roberto! 

(Va  asentarse  junto  d  la  mesa  y  repara  en 
cartas.) 


Carta  suya;  no  me  engaño 
¿que  me  dirá?  Lo  presiento, 
lo  que  dice  cada  día... 
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que  me  adora  ¡pobre  Ernesto! 

(Abriendo  la  carta  con  una  horquilla.) 
Que  soy  su  amor,  su  esperanza... 
no  sabe  decir  más  que  eso, 
y  que  vendrá.  ¡Qué  alegría! 
si  se  lo  permito;  cierto, 
no  se  lo  he  de  permitir 
si  ese  es  solo  mi  deseo; 
el  tenerle  aquí  á  mi  lado 
jurándome  amor  eterno, 
como  el  Armando  del  libro, 
decirle  lo  que  le  quiero, 
y  extasiarme  ante  su  vista. 

¿Y  esta  otra?  De  Don  Cleto 
el  viejo  verde  de  siempre 
que  parece  un  estafermo 
y  me  asedia  de  continuo, 
con  sus  cartas  y  sus  gestos 
y  sus  palabritas  dulces... 

¡A  ese  si  que  no  le  quiero! 

Es  un  siglo  con  levita, 
sin  embargo  le  consiento 
que  me  diga  tonterías 
y  me  demuestre  su  afecto, 
porque  aunque  gasta  peluca 
él  nunca  repara  en  pelos 
y  gasta  sus  peluconas 
conmigo  haciéndome  obsequios. 

Que  diferencia  del  otro 

tan  galante,  tan  apuesto...  (Dan  las  once.) 
Las  once,  ¡Jesús  que  tarde! 

Ya  no  tardará  mi  dueño... 

Voy  á  dar  un  paseito 
para  esperar  á  mi  Ernesto. 

(Se  mhrcha  por  detrás  del  pabellón  y  sale  en 
traje  de  Ernesto  por  la  derecha.) 


Sale  ERNESTO  chico  joyen  y  algo  bobo. 


Soy  puntual  á  la  cita. 

¿Si  me  esperará  allí  dentro? 
¿Qué  dirá  cuando  me  vea? 
¿Y  qué  la  diré  yo  luego? 
Como  es  la  primera  vez 
que  estoy  en  estos  enredos... 
Y  en  casa  no  saben  nada, 
casi,  casi  no  me  atrevo 
á  decir  una  palabra, 
si  mi  papá  sabe  esto 
es  capaz  de  cualquier  cosa, 
pues  mi  papá,  es  un  becerro 
(mejorando  lo  presente) 
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y  tiene  además  un  genio... 
que  ya  ya!  Y  le  desagrada 
el  que  ande  yo  en  trapícheos; 
como  él  es  tan  moralista, 
y  tan  grave  y  tan  severo, 
y  dice  que  las  mujeres 
son  aborto  del  infierno 
y  que  debo  de  huir  de  ellas... 
más  yo  al  contrario,  si  puedo 
no  huyo,  no;  y  que  he  de  huir.  . 
en  cuanto  puedo  me  acerco, 
aunque  diga  que  son  malas... 

¿No  sé  porque  dirá  eso? 
pero  el  caso  es  que  lo  dice 
y  si  se  entera  de  esto 
me  revienta  de  seguro, 
me  revienta,  sin  remedio. 

No,  pero  yo  no  desisto; 
si  es  tan  bonita,  un  lucero, 
un  serafín,  una  diosa! 

Que  sorpresa,  santo  cielo, 
que  tendrá  cuando  me  vea 
pobrecilla:  lo  primero 
al  verme  se  quedará 
como  yo,  cortada,  luego 
arrojándose  en  mis  brazos 
y  colgándose  á  mi  cuello 
me  dirá  con  dulce  voz. 

— ¿Con  que  es  verdad?  ¡Oh,  mi  Ernesto! 
— Y  yo  diré;  si  mi  vida, 
es  verdad,  no  lo  estás  viendo. 

Y  ella  me  dirá — ¿De  veras? 

— Y  responderé: — Si  cielo. 

Y  ella  me  dirá.  — ¿Me  quieres? 

— Y  yo  diré:— Sí,  lucero, 

mi  amor,  mi  \ida,  mi  estrella, 
mi  esperanza,  mi  consuelo  .. 


Mientras  dice  estos 
versos  desde  dentro 
se  transforma  en  el 
personaje  D  Cleto. 
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Y  ella  lanzando  un  suspiro 
muy  hondo,  dirá — Mi  Ernesto 
gracias,  gracias,  muchas  gracias... 

— Y  yo  entonces,  de  amor  Heno 
la  diré...  ¡Cielos  mi  padre!! 
digo...  no  la  diré  esto... 

¡Virgen  Santa  que  conflicto! 

Si  me  encuentra  me  divierto... 

¿Dónde  me  escondo?  ¡Ah!  Aquí. 

¡Dios  mío  que  contratiempo! 

(Mientras  entra  en  el  pabellón  va  diciendo  lo 
que  sigue.) 

Si  se  entera  de  este  lío, 
si  me  descubre  el  enredo, 

¡Ay!  pobrecito  de  mí... 

No,  pues  de  aquí  no  me  muevo 
hasta  saber  en  que  para 
con  fijeza  todo  esto. 


Sale  D.  CLETO  por  la  derecha,  este  seiior  hablará  ton  lijero  acento 

andaluz  y  muy  meloso. 


Pues  señor,  ya  estoy  aquí, 
ya  estoy  en  su  casa,  bueno; 
sé  que  es  un  paso  arriesgado 
más,  nada,  no  retrocedo 
hasta  saber  de  sus  labios 
el  sí  ó  el  no  bien  concreto. 
¡Oh,  adorable  criatura! 

¡Mi  esperanza,  mi  tormento! 
Hace  ya  cuatro  semanas 

,  ,  i 

poco  mas  o  poco  menos, 
que  la  conocí.  ¡Canario! 
pensé  para  mis  adentros 
valiente  jenibra,  de  buten... 
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Jesús,  que  aire  y  que  cuerpo. 
Bocea  to  di  car  díñale, 
de  rechupete  y  corriendo 
fui  detrás  de  aquella  niña 
que  trastornó  mi  cerebro. 
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¡Ay  que  mujer,  cielo  santo, 
tan  espiritual,  tan...  eso! 

(por  no  decir  otra  cosa.) 

¡Y  que  cara!  ¡es  un  lucero! 
Ella  buscaba  un  Armando 
y  la  ha  sorprendido  un  Cleto, 
un  Cleto, que  la  idolatra; 
la  he  chiflado,  por  supuesto, 
como  á  todas  ¡que  tunanie! 
Yo  que  paso  por  modelo 
de  maridos  ejemplares 
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y  andar  en  estos  enredos... 

¡Ah!  porque  yo  soy  casado 
con  una  Mónica,  cielos, 
que  no  hay  sobre  la  tierra 
otra  que  tenga  su  genio; 
es  una  arpía,  un  demonio... 

Ptse...  nada,  un  contratiempo 
de  mi  vida  aventurera 
y  si  sabe  el  gatuperio, 

¡Dios  nos  coja  confesados! 

Ni  solo  pensarlo  quiero. 

Mas  ¿dónde  estará  esa  niña? 

De  seguro  está  leyendo 
«La  dama  de  las  camelias», 
su  librito  predilecto. 

¡Ay  Margarita  hechicera! 
tú  eres  solo  mi  consuelo, 
apiádate  de  mis  cuitas, 
no  des  un  calabaceo 
á  este  mortal  injelice 
prendado  como  un  borrego 
(salvo  la  comparación) 
de  tus  hechizos  sin  cuento! 

Qué  ha  darme  calabazas, 
pues  hombre,  estaría  bueno... 
y  después,  que  ya  á  mi  edad, 
por  más  que  no  soy  un  viejo, 
no  está  bien  esa  hortaliza 
y  menos  en  este  tiempo. 

Voy  á  darle  una  sorpresa, 
entraré  en  ese  aposento. 

(Señalando  eJ  pabellón.) 

Y  así  para  cuando  venga 

ya  me  encontrará  allí  dentro  .. 

¿Digo?  ¡Si  soy  más  tunante! 

Y  no  hay  duda,  me  la  llevo. 

(Entra  en  el  pabellón  Llevará  la  ropa  pre- 
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venida  de  modo  que  se  transforme  rápida¬ 
mente  en  Ernesto  que  saltará  por  la  ven¬ 
tana.) 


Salta  ERNESTO  por  la  ventana  huyendo  de  su  padre. 


¡Mi  padre  aquí!  ¡Caracoles! 
y  viene  por  ella.  ¡Cuernos! 

¡Falsa!  ¡Perjura!  ¡Embustera! 

¿Dónde  están  tus  juramentos? 

¡Ay!  ¡Ay!  las  tiemblas  me  piernan... 

Si  me  descubre  allí  dentro 
me  luzco  ¡Virgen  bendita! 

Miren  mi  papá,  el  modelo 
de  hombres  rectos,  como  el  dice. 

Nó,  pues  de  aquí  no  me  muevo 
sin  vengar  esos  ultrajes; 
cuando  salga  me  presento, 
la  confundo,  la  anodado... 

¡Pues  hombre,  estaría  bueno! 

Haré  como  hizo  el  Armando 
de  la  novela,  que  ciego, 
al  saber  que  Margarita 
tenía  otros  trapícheos, 
arrojándole  á  sus  plantas, 
no  sé  que  cosas  diciendo, 
entero  su  capital, 
se  marchó  después  tan  fresco. 

Yo  también  haré  lo  mismo 
todo  lo  que  llevo  suelto. 

(Mira  los  bolsillos  y  saca  algunos  céntimos.) 
Sesenta  céntimos  justos; 
se  los  arrojaré  al  suelo 
diciéndola:  ¡toma  infame! 

Ahí  tiene  usté  ese  dinero 


Durante  estos  ver¬ 
sos  se  verifica  el 
cambio  de  Ernesto 
en  D.a  Ménica. 


en  pago  de  los  favores 
que...  (podría  haberme  hecho.) 

Y  á  mi  papá...  Alguien  viene, 

¿Será  ella?  ¡Justo  Cielol 

(Mirando  por  la  derecha.) 
¡Mi  mamá  por  este  sitio? 

¡Qué  lío!  ¿Donde  me  meto? 

Desde  allí  no  podrán  verme. 

¡Uf!  ¡Valiente  contratiempo! 

(Se  esconde  detras  del  matorral  de  la  derecha 
por  la  parte  que  mira  hacia  el  foro  y  entre 
tanto  'va  diciendo: ) 

.¿Pero  señor  quien  diría? 

J  Ellos  tan  graves,  tan  serios, 

,y  venir  á  tales  sitios 
(contrariando  mis  deseos... 
j  fíense  de  sus  palabras  .. 

[  ¡Todos  en  berlina,  cielos! 

Sale  D.a  MONICA  por  la  i.a  caja  de  la  derecha  vieja  ridicula. 

Si  justo.  Aquí  debe  ser 
y  aquí  será  según  creo 
la  morada  donde  vive 
esa  señora...  modelo 
de  sinvergüenza  y  pudor, 
que  me  trae  medio  revuelto 
al  pillo  de  mi  marido, 
al  tunante  de, mi  Cleto. 

Lo  que  yo  me  figuraba 
¡vaya!  ¿conque  esas  tenemos? 

El  metido  en  estos  líos  .. 

Porque  es  un  lío  todo  esto. 

Nó,  si  á  mí  no  me  la  pega. 

¿Conque  se  iba  á  un  entierro, 
según  dijo  esta  mañana, 
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de  umamtgo  que  había  muerto? 
No  tenía  mal  amigo  .. 

¡Pillo!  ¡Tunante!  ¡Embustero! 
¡Villano  y  antojadizo!  .. 


Despreciar  el  muy  perverso 
mis  atractivos  y  gracias, 
loco  furioso,  corriendo 
detrás  de  aquesta  impureza 
¡Ay,  Cletito,  si  te  pesco! 

Por  eso  hasta  aquí  he  venido 
sin  que  me  vea  siguiendo 
sus  pasos  descarriados. 

Ya  he  descubierto  el  misterio 
y  si  le  encuentro,  le  araño; 
le  araño,  se  lo  prcmeto. 


Ha  de  acordarse  de  mí. 

El  faltarme. ..  ¡estamos  buenos! 

Antes  le  clavo  las  uñas 
y  los  dientes...  Nó;  eso  no  puedo 
pues  no  me  queda  más  que  uno 
y  según  yo  ya  voy  viendo 
también  quiere  abandonarme, 
pero  estas,  ya  lo  creo. 

Voy  á  ponerle  la  cara 
lo  mismo  que  un  Nazareno. 

Alguien  viene;  no  conviene 
que  me  vean  ¿serán  ellos? 

Me  esconderé  allí  detrás... 

¡Si  les  cojo,  los  degüello! 

( Se  esconde  por  el  mismo  sitio  por  donde  se  ha 
ha  escondido  Ernesto.  Cambia  rápidamente 
su  traje  por  el  de  Ernesto  y  sale  corriendo 
por  el  otro  lado  del  matorral  figurando  que 
le  han  sorprendido.) 


Sale  ERNESTO  por  la  derecha  del  matorral 

¡Ay!  ¡Mi  mamá!  ¡Mi  mamá! 

No  me  dejan  estar  quieto 
en  ningún  sitio  ¡Dios  Santo! 

Si  me  descubre  estoy  fresco; 
valiente  lío  va  á  armarse 
mi  padre,  mi  madre,  ego!! 

¡Que  final,  Cristo  bendito! 

¡Ay!  ¿Ella?  ¿Dónde  me  meto? 

Si;  detrás  de  este  jarrón. 

,Qué  conflicto,  Dios  Eterno! 

(Desaparece  detrás  del  matorral  del  Joro  y  por 
la  abertura  de  la  tapia.  Se  pone  el  traje  de 
Elena  y  sale  por  detrás  del  pabellón  ) 


Dice  Ernes¬ 
to  estos  versos 
y  entretanto  se 
pone  el  traje 
deD.aMóniea. 
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Sale  ELENA  i  or  entre  la  tapia  y  el  pabellón  como  cuando 

se  ha  marehado, 

¡Ay!  ¿Si  habrá  venido  ya? 

De  seguro  está  aquí  dentro... 

Mi  vida,  mi  bien,  mi  encanto,  • 

¿estás  aquí? 

(Se  asoma  á  la  puerta  del  pabellón  ) 

_  No  comprendo. 

No  responde:  voy  á  ver... 

¿Se  habrá  dormido?  Veremos.  • 

(Entra  en  el  pabellón,  se  dirije  detrás  de  la 
tapia  y  sacando  la  cabera  por  entre  las  ra¬ 
mas  que  cubren  la  abertura  dice  lo  siguien¬ 
te  figurando  Ernesto  escondido.) 

La  cita  era  convenida. 

¡Me  parece  que  oigo  be*os! 

Yo  me  decido...  ¡Cobardes! 

¡Ay!  mi  maire.  No  me  muevo. 

Sale  D.3  MONICA  por  el  matorral  de  la  derecha  •  . 

¡Pillos!  ¡Infames!  ¡Adúlteros! 

Juntos  por  fin  ya  los  tengo. 

No  se  libran  de  mis  garras; 

¡será  horrible  el  escarmiento. 

(Entra  en  el  pabellón.  Cambio  rápido  por  el 
traje  de  Ernesto  que  sale  por  la  abertura 
de  la  tapia.) 

Sale  ERNESTO  por  la  tapio  y  se  dirige  á  ce  rar  la  puerta  del 
pabellón  y  tirando  al  suelo  la  llave  dice: 

Ya  están  en  la  ratonera; 
ya  mi  venganza  es  un  hecho, 

Mi  padre,  mi  madre,  ella, 
todos  juntos  los  encierro. 


Durante  el  tiempo  que  tarde  en 
ir  á  la  platea  se  oyedentro  del  pabe¬ 
llón  algún  grito  y  ruido  de  algo  que 
se  rompe  figurando  la  lucha  de  las 


¡Valiente  marimorena 

que  se  va  á  armar  aquí  dentro! 

¡Adiós,  aleve,  perjura! 

No  me  verns  más  el  pelo. 

¡  (Mutis  por  la  parte  del  escenario  por  donde 

Ise  pueda  ir  más  aprisa  d  la  platea.  Mien¬ 
tras  se  dirige  á  este  sitio  va  vistiéndose  con 
el  vestido  del  Sr.  Antón  que  figura  ser  el 
'  s  padre  del  que  hace  la  comedia  y  viendo  que 
"  1  en  la  escena  no  sale  nadie  más  creyendo 
§  I  que  d  su  hijo  no  le  sale  bien  su  trabajo ,  se 
adelanta  por  el  pasillo  del  centro  de  la 
g  \  platea  y  dice.) 


Lo  Sr,  ANTON 


¿¡Noy!?...  ¡fill!...  ¡Ay  senyor,  senyor,  Deu  meu 


-  *4  — 

de  la  Vera-creu!  L'  hi  deu  haber  passat  alguna  cosa! 
¿Noy?  ¿Qué  no  pots  vestirte?  Vejam,  vaig  á  aju- 
darlo.  .  ( Sube  al  escenario  y  al  agarrarse  en  las  can¬ 
dilejas  figura  quemarse  con  las  luces.)  ¡Ja  li  deya  jo 
que  no  ho  fés  aixó;  qu’  are  no  ’s  pot  cordá  ’ls  panta 
lons.  Dispensintlo  senyor  perque  es  un  bon  noy  y 
no  ho  ha  fet  ab  mala  in'enció.  Pensin  lo  qu’  he 
patit  jo  darrera  aquella  porta.  ¿Qué  hi  farém? 
Aquest  x’cot,  se  ’m  va  enamorar  d’  en  Fregoli  y  are 
tot  lo  de  casa  ’m  fa  anar  en  renou  fent  probaturas. 
Surt  noy  que  no  ’t  farán  res  ’ls  senyors  ¿No?...  No 
vol  >ortir.  No  ..  no  ’1  xiulin  ¿eh?  fassin  ’ho  per  mi. 
;Eh?  ¿Si?...  En  fin...  Bona  nit  y  bon  hora,  senyors; 
bona  nit  y  bon  hora.  (Hace  mutis  y  bajá  el  telón.  Si 
el  público  aplaude,  vuelve  á  salir  con  el  traje  del 
Prólogo  para  cuya  transfiormación  puede  aprovechar 
el  tiempo  que  tarda  en  bajar  y  subir  el  telón.) 


I 


Fin 
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